
 

EVANGELIO DEL DIA 

¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68 

 

lunes 09 Agosto 2010 

Santa Teresa Benedicta de la Cruz (Edith Stein), virgen y mártir, patrona 

de Europa - Fiesta 

 

Libro de Oseas 2,16-17.21-22. 

 

Por eso, yo la seduciré, la llevaré al desierto y le hablaré a su corazón. Desde allí, le 

daré sus viñedos y haré del valle de Acor una puerta de esperanza. Allí, ella 

responderá como en los días de su juventud, como el día en que subía del país de 

Egipto. Yo te desposaré para siempre, te desposaré en la justicia y el derecho, en el 

amor y la misericordia; te desposaré en la fidelidad, y tú conocerás al Señor.  

 

Evangelio según San Mateo 25,1-13. 

 

Por eso, el Reino de los Cielos será semejante a diez jóvenes que fueron con sus 

lámparas al encuentro del esposo. Cinco de ellas eran necias y cinco, prudentes. 

Las necias tomaron sus lámparas, pero sin proveerse de aceite, mientras que las 

prudentes tomaron sus lámparas y también llenaron de aceite sus frascos. Como el 

esposo se hacía esperar, les entró sueño a todas y se quedaron dormidas. Pero a 

medianoche se oyó un grito: 'Ya viene el esposo, salgan a su encuentro'. Entonces 

las jóvenes se despertaron y prepararon sus lámparas. Las necias dijeron a las 

prudentes: '¿Podrían darnos un poco de aceite, porque nuestras lámparas se 

apagan?'. Pero estas les respondieron: 'No va a alcanzar para todas. Es mejor que 

vayan a comprarlo al mercado'. Mientras tanto, llegó el esposo: las que estaban 

preparadas entraron con él en la sala nupcial y se cerró la puerta. Después llegaron 

las otras jóvenes y dijeron: 'Señor, señor, ábrenos', pero él respondió: 'Les aseguro 

que no las conozco'. Estén prevenidos, porque no saben el día ni la hora.  

 



Extraído de la Biblia, Libro del Pueblo de Dios.  

 

Leer el comentario del Evangelio por :  

 

Santa Teresa-Benedicta de la Cruz [Edith Stein] (1891-1942), carmelita descalza, 

mártir, copatrona de Europa  

La mujer y su destino  

«¡Que llega el Esposo! Salid a su encuentro» 

 

 

     La unión del alma con Cristo es diferente de la comunión entre dos personas 

terrestres: empieza con el bautismo y se refuerza constantemente con los demás 

sacramentos; es una integración y una inyección de sabia –como nos lo dice el 

símbolo de la vid y los sarmientos (Jn 15). Esta unión con Cristo comporta un 

acercamiento de cada uno de los miembros con todos los demás cristianos. Así la 

Iglesia toma la figura de Cuerpo místico de Cristo. Este Cuerpo es un cuerpo 

viviente y el espíritu que lo anima es el espíritu de Cristo, el cual, partiendo de la 

cabeza se desliza hacia todos los miembros; el espíritu que emana de Cristo es el 

Espíritu Santo, y la Iglesia es, pues, el templo del Espíritu (cf 1C 6,19). 

 

     Pero, a pesar de la real unión orgánica de la cabeza y del cuerpo, la Iglesia se 

mantiene al lado de Cristo como una persona independiente. Y como Hijo del Padre 

eterno, Cristo vivía ya antes del principio de los tiempos y antes que existiera la 

existencia humana. Por el acto de la creación, la humanidad vivía ya antes que 

Cristo tomara su naturaleza y fuera integrado a ella. Por su encarnación le trae su 

vida divina. Por su obra de redención, la ha hecho capaz de recibir la gracia... La 

célula primitiva de esta humanidad rescatada es María: es en ella que, por primera 

vez, tiene lugar la purificación y la santificación a través de Cristo, ella es la 

primera que ha quedado llena del Espíritu Santo. Antes que el Hijo de Dios naciera 

de la Virgen santa, creó a esta Virgen llena de gracia y, en ella y con ella, a la 

Iglesia. Y es por eso que, siendo una criatura distinta de él, se mantiene a su lado, 

aunque indisolublemente unida a él.  

 

     Toda alma purificada por el bautismo y elevada al estado de gracia es, por esto 

mismo, creada por Cristo y nacida para Cristo. Pero es creada en la Iglesia y nace 

por la Iglesia... Por eso la Iglesia es la madre de todos aquellos a quienes está 

destinada la redención. Lo es por su unión íntima con Cristo y porque se mantiene a 

su lado en calidad de 'Sponsa Christi, Esposa de Cristo, para colaborar en su obra 

de redención. 
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